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La ética en la investigación cualitativa: 
protegiendo a los participantes 

Patricia Navarro Suástegui
Consultora independiente

Introducción

Mucho se ha hablado de que, dadas sus características, la 
investigación cualitativa suele ser más humana; que se 
toma en cuenta el sentir de los participantes involucrán-

dolos de una manera activa con el investigador y teniendo más 
control del papel que juegan. Pero desde el punto de vista de la 
ética, ¿cómo se desarrolla la investigación cualitativa?

Tratando de responder a la pregunta planteada, en este capí-
tulo se revisará, primero de manera general, la ética en la investi-
gación; y posteriormente, de manera particular, la situación de la 
ética en la investigación cualitativa, cuestionando, incluso, la ido-
neidad de la regulación ética en la investigación social.

La ética en la investigación

Cuando se piensa en la ética, muchas veces se piensa en la diferen-
cia entre el bien y el mal en nuestra vida cotidiana o en la vida pro-
fesional, en normas de conducta que distinguen comportamientos 
aceptables o no aceptables.
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Generalmente, la mayoría de las personas aprenden normas 
éticas y morales en el hogar, la escuela, la iglesia u otros entornos 
sociales, y es en la niñez cuando las personas adquieren el sentido 
del bien y del mal. Tanto el desarrollo moral como el ético se dan 
a lo largo de la vida, pasando por diferentes etapas. Lo moral y lo 
ético son términos que tienen significados precisos que no deben 
mezclarse. Al distinguirlos, encontramos acciones que son éticas 
pero no morales; o también morales pero no éticas. Ronald Dwor-
kin, citado por Ortiz (2016), nos dice que “los estándares morales 
prescriben cómo debemos tratar a los otros; los estándares éticos, 
cómo debemos vivir nosotros mismos”. Lo ético tiene que ver con 
el ideal de uno mismo, mientras que lo moral, con normas social-
mente impuestas (Ortiz 2016, 130).

En general, las sociedades cuentan con leyes que rigen el com-
portamiento de sus integrantes y son de observancia obligatoria, 
mientras que las normas éticas son informales y no obligatorias. Su 
cumplimiento depende de los valores de las personas. 

De igual manera, también se puede pensar en la ética desde la 
perspectiva de disciplinas que estudian las normas de conducta, 
como la filosofía, la teología, el derecho, la psicología o la sociolo-
gía. O, también, como una perspectiva que ayuda a decidir cómo 
actuar y analizar problemas y cuestiones complejas.

Muchas disciplinas tienen estándares de comportamiento que 
se adaptan a sus objetivos y metas particulares. Estos estándares 
ayudan a los miembros de la disciplina a coordinar sus acciones o 
actividades, y a establecer la confianza del público en la discipli-
na. Las normas éticas, además de regir la conducta de profesiona-
les, también sirven a los objetivos o metas de la investigación y se 
aplican a las personas que llevan a cabo investigaciones científicas 
o actividades académicas. De igual manera, también es importante 
señalar que el cumplir con normas éticas en la investigación, entre 
otras cuestiones, promueve el cumplimiento de los objetivos de la 
investigación, como puede ser la generación de conocimiento o el 
evitar cometer errores.

Robert Merton, citado por Koepsell y Ruiz de Chávez (2015, 
14), señala que toda investigación científica debe cumplir con los 
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principios de comunidad, universalidad, escepticismo organiza-
do1 e imparcialidad, para evitar tropiezos. Es decir, para que la 
ciencia tenga aceptación debe ser universal; deberá ser el resulta-
do de un esfuerzo común llevado a cabo por diferentes personas 
en distintos momentos. También, los científicos que participan en 
programas de investigación deberán tener un comportamiento es-
céptico que les permita estar siempre abiertos a nuevas evidencias 
y a dejar fuera cualquier interés personal en los resultados de la 
investigación.

A través de la historia, se pueden encontrar situaciones que 
ponen en evidencia fallas que ha tenido la ciencia al no contem-
plar la ética en su desarrollo. Un ejemplo es el caso del tribunal 
de Nuremberg, que enjuició a médicos nazis acusados por crí
menes de guerra en la Segunda Guerra Mundial. Ya que el tribunal 
no contaba con leyes que le permitieran emitir un veredicto, tu-
vo que recurrir a los principios generales de la ética (Koepsell y 
Ruiz 2015). 

A partir de entonces, el veredicto tomado por el tribunal de 
Nuremberg es considerado como parte de los fundamentos de la 
ética aplicada moderna; de manera particular, con la investiga-
ción vinculada con personas. A continuación, se presentan las diez 
obligaciones de los científicos en relación con los participantes de 
su investigación y de la sociedad en general. Cito de manera tex-
tual (Koepsell y Ruiz 2015, 18).

1.	 Consentimiento voluntario e informado de un sujeto huma-
no [el yo de cada uno] en plena capacidad jurídica.

2.	 El experimento debe aspirar a resultados positivos para la so-
ciedad, que además no puedan adquirirse por otros medios.

3.	 Debe estar justificado, esto es, que se base en conocimiento 
previo. Por ejemplo, una expectativa derivada de otros ex-
perimentos con animales.

1	 El escepticismo organizado se refiere al hecho de que la evaluación de los 
investigadores y de sus descubrimientos debe ser realizada a partir de prin-
cipios empíricos y lógicos (Díaz, Riquelme y Rivera 2020, 3).
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4.	 El experimento debe realizarse de manera tal que se eviten 
el sufrimiento y lesiones, físicas o mentales, en la medida 
de lo posible.

5.	 No debe llevarse a cabo cuando hay alguna razón para 
creer que ello implique un riesgo de muerte o de lesiones 
discapacitantes.

6.	 Los riesgos del experimento deben estar en una proporción 
favorable, esto es, que no superen los beneficios esperados.

7.	 Deben hacerse preparativos para reducir el riesgo del ex-
perimento, y las instalaciones deben ser adecuadas para los 
participantes.

8.	 El personal involucrado en el experimento debe estar com-
pletamente capacitado y calificado.

9.	 Los sujetos de experimentación deben tener la libertad de 
retirarse del experimento en cualquier momento y de ma-
nera inmediata.

10.	 Del mismo modo, el personal médico debe detener el expe-
rimento si se descubre que mantenerlo implica un peligro.

Después del Código de Nuremberg pasaron décadas antes de 
que se contaran con leyes o normas formales sobre ética profe-
sional. Instituciones de diversos países formularon sus propios 
códigos y crearon instancias locales de vigilancia. Como ejem-
plo podemos mencionar el caso de la medicina, que está regida 
por la Declaración de Helsinki, creada por la Asociación Médica 
Mundial en 1964, y que trata sobre los principios éticos para las 
investigaciones médicas en seres humanos (Asociación Médica 
Mundial 2023).

La ética en la investigación cualitativa 

Las metodologías cualitativas en las investigaciones provenientes 
de las ciencias sociales han sido ampliamente utilizadas debido al 
abordaje multidisciplinario que se da a los problemas. Sin embar-
go, en muchas ocasiones la investigación se lleva a cabo con pobla-
ciones vulnerables que requieren de una especial protección por 
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el tipo de información proporcionada a través de la recolección de 
datos. Encontrar la mejor manera de resolver este tipo de situacio-
nes que permita garantizar la protección de los participantes no es 
una tarea fácil. 

En 1980, en los Estados Unidos, muchas de las asociaciones de 
académicos ya habían desarrollado sus propios códigos de ética, 
los cuales enfatizaban cuatro puntos, relacionados con la forma 
de llevar a cabo la investigación inductiva, con fines mayoritarios 
(Denzin y Lincoln 2017). 

Los cuatro puntos a los que se refieren Denzin y Lincoln son 
los siguientes:

1.	 Consentimiento informado. Se refiere al hecho de que los 
sujetos participantes de las investigaciones tienen derecho 
a conocer la naturaleza y las consecuencias de los experi-
mentos en los que se vieron involucrados. Este punto se re-
fiere a la libertad humana, que contempla dos condiciones 
necesarias: uno, se deben acordar mutuamente los térmi-
nos de participación sin coerción física o psicológica; y dos, 
el consentimiento debe estar basado en información com-
pleta y de acceso ilimitado.

Es irrefutable la relevancia de este punto, sin embargo, Puch, cita-
do por Denzin y Lincoln, señala que su observancia puede parali-
zar totalmente un proyecto.

2.	 Engaño. Este punto está estrechamente vinculado con el 
anterior, los códigos de ética de las ciencias sociales no jus-
tifican el engaño por ningún motivo. Ni siquiera en el caso 
de trabajar con criminales, con niños o personas con dis-
funciones mentales, quienes pudieran ser considerados no 
acreedores de confianza y no tener la capacidad de discer-
nir sobre lo que les conviene o no.

Denzin y Lincoln afirman que, de considerarse que el engaño es un 
principio que debe aplicarse de manera rigurosa, supondrían que 
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los investigadores tienen la capacidad de diseñar experimentos 
que no se valgan de éste, pero que les permitan llegar a su obje-
tivo; para lo que los autores sugieren admitir un “monto mínimo” 
de engaño si el resultado es útil para la sociedad.

3.	 Privacidad y confidencialidad. La privacidad y la confiden-
cialidad son cuestiones que deben manejarse con mucho 
cuidado. Debe asegurarse que la información personal, de 
cualquier tipo, permanezca oculta. En el caso de hacerse 
pública, tiene que estar protegida por medio del anonimato. 

A decir de Reiss y Punch, citados por Denzin y Lincoln, el daño 
que se realiza con más frecuencia a los participantes de investiga-
ciones se hace a través de la publicación de datos personales. Aun 
cuando en la mayoría de los códigos de ética profesionales se in-
siste en la privacidad, la confidencialidad hermética no es posible. 
Incluso cuando se utilizan seudónimos, personas cercanas a los 
sujetos de estudio los reconocen. Para algunos participantes, este 
hecho es considerado un engaño o traición.

4.	 Fidelidad. Se refiere al hecho de que la certeza sea el eje 
rector de los datos que se manejan en los códigos de ética. 
En cualquier investigación, la falsificación, las falsedades o 
las omisiones, además de ser no científicas, también son no 
éticas. Lo único que cuenta son los datos validados, tanto a 
nivel experimental como moral.

Los comentarios que señalan Denzin y Lincoln a los puntos arri-
ba tratados nos dan pie a plantear la duda sobre la idoneidad de 
la regulación ética en la investigación social. Algunos académicos 
consideran que los riesgos son mínimos para los participantes y 
que la intervención de comités de ética de la investigación es in-
necesaria, que, por el contrario, puede interferir en el desarrollo 
de la investigación en ciencias sociales (Wiles 2013).

Cuando se lleva a cabo una investigación, al planificarla surgen 
las cuestiones éticas que son ineludibles. Es preciso considerar 
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directrices profesionales, normas disciplinarias, regulaciones éti-
cas y legales, y la perspectiva moral del investigador sobre lo que 
está bien y lo que está mal (Wiles 2013). Denzin y Lincoln afirman 
que los marcos morales se convierten en guías para conducirnos 
en el espacio social. Va más allá de ser simplemente un sistema de 
reglas, normas e ideales externos a la sociedad. La moral se forta-
lece con la necesidad de vínculos sociales y no de una teoría abs-
tracta (2005).

Existen muchas directrices o códigos que ofrecen marcos que 
permiten a los investigadores reflexionar acerca de los retos éti-
cos que deben afrontar en su investigación. Como ejemplos se 
pueden mencionar el Code of Ethics and Policies and Procedures 
of the asa Committee on Professional Ethics de la American So-
ciological Association, o el Code of Ethics de la National Associa-
tion of Social Workers, cuyos principios generalmente se vinculan 
con aspectos como el bienestar y derechos de los participantes, 
el consentimiento informado, la privacidad, la confidencialidad 
y el anonimato.

La mayoría de los proyectos de investigación institucional, par-
ticularmente aquellos donde se involucra la participación de seres 
humanos, están sujetos a procedimientos de revisión ética a tra-
vés de un comité de ética. Los comités manejan procedimientos 
de evaluación muy diversos que les permiten llegar a conclusiones 
sofisticadas y bien fundamentadas. De igual manera, estas investi-
gaciones están sujetas a una serie de consideraciones legales que 
los investigadores están obligados a cumplir. No obstante, estos 
estándares no proporcionan por sí solos una práctica ética o moral 
(Wiles 2013), y la dimensión del campo de estudio en el área so-
cial, dentro y fuera de las universidades, torna casi imposible una 
supervisión minuciosa.

En México existen comités de ética, básicamente, en el área mé-
dica. Para el resto de las áreas del conocimiento, los proyectos de 
investigación financiados por el Consejo Nacional de Humanida-
des, Ciencias y Tecnologías (Conahcyt) están sujetos a lo dispuesto 
por la Ley Federal de Transparencia y Acceso a la Información, la 
Ley General de Transparencia y Acceso a la Información Pública, 
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y la Ley General de Protección de Datos Personales en Posesión 
de los Sujetos Obligados.

En lo que respecta a las ciencias sociales, trabajar con personas 
o grupos que pueden ser vulnerables obliga a quien investiga a 
utilizar herramientas, como los consentimientos informados, que 
ayuden a reducir el impacto que pudiera producir la publicación 
de la información proporcionada. A decir de Taborda y Brausin 
(2020, 2):

[...] quien investiga, aplica distintos tipos de instrumentos que in-
volucran personas o colectivos afectados o vulnerables, con ten-
dencia a preocuparse más por la responsabilidad que se le pueda 
atribuir como académico con algún tipo de adscripción institu-
cional, derivada de los impactos de sus herramientas, que por los 
efectos que pueda tener en las personas que reviven episodios 
traumáticos o a las que no se respeta la confidencialidad y otras 
salvaguardas.

En este sentido, los autores se refieren a realizar investigaciones 
sociales que busquen, más que hacer lo correcto, llevar a cabo una 
investigación que no haga daño. 

El consentimiento informado debe ser una de las principales 
aspiraciones de todo investigador en relación con las personas que 
participan en su estudio. Los participantes deben tener una com-
prensión clara del proyecto y sus riesgos, incluido lo que el inves
tigador realiza en el campo. Lo que significa que el investigador 
debe compartir conocimientos relevantes con las personas invita-
das a participar en el proyecto. En este sentido, el consentimiento 
informado se conecta con supuestos sobre cómo se crea el conoci-
miento. En general, el concepto de consentimiento informado se 
concibe como el hecho de brindar información y obtener la apro-
bación de los participantes de la investigación (Klykken 2022, 797).

Dada la interacción entre investigador y participantes, se requie-
re también establecer un proceso de retroalimentación que per-
mita conocer los resultados de las investigaciones a las personas 
o comunidades que participaron. Incluso, también debe darse a 
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conocer el impacto generado en la comunidad académica o en la 
sociedad en general. Es decir, la investigación debe ser vista como 
un proceso ético constituido tanto de “entradas” como “de cierres”, 
donde tienen la misma importancia el académico y el resto de los 
participantes que requieren de una retroalimentación que los haga 
reflexionar sobre las situaciones plasmadas en la investigación (Ta-
borda y Brausin 2020).

Si bien es cierto que en todas las áreas del conocimiento sur-
gen cuestionamientos éticos cuando se llevan a cabo investiga-
ciones relacionadas con las ciencias humanas, Taborda y Brausin 
(2020, 4) afirman que prevalecen la subjetividad y la aceptación 
de la existencia del otro. La ética en este ámbito busca prote-
ger, de la mejor manera, a los individuos. Esto queda manifiesto 
en la consideración de la investigación social en la Declaración 
de Bioética y Derechos Humanos de la Unesco en 2005, donde se 
afirma que esta institución:

[...] ha de desempeñar un papel en la definición de principios uni-
versales basados en valores éticos comunes que orienten los ade-
lantos científicos y el desarrollo tecnológico y la transformación 
social, a fin de determinar los desafíos que surgen en el ámbito de 
la ciencia y la tecnología, teniendo en cuenta la responsabilidad 
de las generaciones actuales para con las generaciones venideras 
(Unesco 2005).

No obstante que esta declaración se enfoca principalmente al ám-
bito de la bioética, sirve de guía a los Estados para formular le-
gislaciones, políticas u otro tipo de instrumentos enfocados al  
cumplimiento ético.

De manera precisa, en el campo social, el compromiso ético con-
lleva acciones encaminadas a evitar lesionar a los sujetos que parti-
cipan en las investigaciones, cuidando su integridad y dignidad. Por 
lo que es un deber cumplir con los siguientes principios: 1) consen-
timiento informado; 2) confidencialidad de la información; 3) res-
peto al anonimato de los sujetos participantes; y 4) resguardar el 
derecho de las comunidades (Taborda y Brausin 2020).
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El consentimiento informado debe quedar plasmado en una car-
ta que cumpla varias funciones, como permitir a los participantes 
conocer el proyecto y el papel que desempeñarán en éste. La car-
ta debe señalar la naturaleza del proyecto, los riesgos potenciales 
y de qué manera la participación de los sujetos contribuirá a cum-
plir con los objetivos del proyecto. Debe asegurarse que los parti-
cipantes sepan que su aceptación de participar es voluntaria y que 
son libres de rechazarla antes, durante o después del desarrollo 
del proyecto. El consentimiento informado es cuestión de dere-
chos humanos básicos. Se trata de proteger a los participantes de 
cualquier daño, ya sea físico o mental, que pudiera sufrir como re-
sultado de su intervención en el proyecto. Los participantes deben 
tener conocimiento de que se han establecido procedimientos pa-
ra hacer frente a cualquier resultado negativo que pudiera surgir 
(Hesse-Biber 2016).

En lo que se refiere a la confidencialidad y el anonimato, son 
dos principios que deben cumplirse y de los cuales hay que tener 
claro que no son lo mismo. “La confidencialidad es la garantía de 
que la información personal será protegida para que no sea divul-
gada sin el consentimiento de la persona. Dicha garantía se lleva 
a cabo por medio de un grupo de reglas que limitan el acceso a 
esta información” (incmnsz 2023). El anonimato se refiere a la eli-
minación de cualquier dato que permita identificar al participante.

En otras palabras, la confidencialidad y el anonimato son prác-
ticas éticas utilizadas para proteger la privacidad de los sujetos 
participantes al recopilar, analizar y difundir datos. La confiden-
cialidad hace referencia a la separación o modificación de cual-
quier información proporcionada por los participantes. Por el 
contrario, el anonimato está vinculado con la obtención de datos 
sin permitir la identificación de sujetos.

El resguardo del derecho de las comunidades se refiere al cui-
dado que merece la identidad cultural de grupos étnicos en rela-
ción con la toma de decisiones a partir de información obtenida 
por sujetos participantes.



259

La ética en la investigación...

259

Conclusiones 

Incluir a la ética en un proyecto de investigación desde sus inicios 
con la selección del problema hasta la definición de objetivos, la 
interpretación y la presentación de resultados, sin duda es funda-
mental para asegurar que el proceso de investigación ha estado 
guiado por principios éticos que no se limitan únicamente al con-
sentimiento informado.

El desarrollo de este capítulo ha dejado ver los dilemas éticos 
a los que se enfrenta un investigador cualitativo. Se hicieron pa-
tentes las discrepancias entre autores que ponen en duda la ido-
neidad de aplicar normas éticas que en algún momento pueden 
volverse en un obstáculo para la obtención del objetivo de la in-
vestigación. Sin embargo, también se puede concluir que al apli-
carse normas éticas en las investigaciones de tipo cualitativo el 
investigador lleva a cabo autorreflexiones que le permiten iden-
tificar el punto de vista ético de su proceso de investigación, que 
tendrá que ir más allá del código de ética de su profesión o de la 
institución a la que pertenece.

Conocer el propio punto de vista ético como investigador sirve 
de guía interna sobre la forma de proceder en una investigación. 
Es una forma de tener presente que en la investigación cualitativa 
se corre el riesgo de faltar a la ética en cada una de las etapas del 
proceso: la forma de conceptualizar el problema; el planteamien-
to de las preguntas de investigación; la manera como se colectan 
y analizan los datos; la forma como se interpretan y presentan los 
resultados; y, por último, la manera de difundir los resultados. Lo 
importante es que los investigadores se sirvan de un marco que se 
adapte a sus puntos de vista morales y que les permita analizar y 
justificar las decisiones que se tomen.
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